
ICS DOCTORES OBTIZ Y DE LA TORRE v ENTREVISTADOS POR EL ENVIADO 

DEL "HERALDO" EN LA OFICINA LIBERAL DE WASHINGTON, DECLARAN QUE LOS 

LIBERALES NO HAN SOLICITADO LA INTERVENCION MILITAR. 

H"3 "i $edid® lo mismo que acordó la Asamblea Nacional, entonces pre~ 

pidida por el Dr. Zayap y cor». anuencia de éste: 1=1 nuper*is !on ele 

toral pura e-ritar que se repitan la* vergüenzas del «ño 1917 

Los delegados liberales no han aspirado a ser recibidos 
oficialmente; ellos dejan el desconocimiento de los debe-
res y corrección diplomáticos al actual Secretario de Esta-
do, el único cubano que ha demostrado no tener familiari-
dad con ellos. 

los Un mes de diciembre propicio para los designios de 
delegados: 
Los americanos estaban más enterados que los cubanos 
de lo que en Cuba pasó el lo . de Noviembre. En Oklaho-
ma sabían de Manacas más que en la Habana. 

La alharaca que el continuismo hace alrededor de la mi-
sión liberal es ruido de botellas que se rompen al caer. 

El Tribunal Supremo es el último baluarte que le queda a 
la República, como dijo Crowder: "ia fortaleza de sus 
Tribunales será la fortaleza de la República." 

Llego a la capital americana una ma 
ñaña fría y brumosa, y sin demora me 
dirijo al "Hotel Washington" donde 
están instalados los HEADQUAR-
TERS, como dice la prensa de aquí, 
del Partido Liberal Cubano en Wash- ] 
ington. 

Una vez en el Hotel me informo de 
que los "cubans liberales commissio-
ners" están fuerá. Me arrellano en 
un butacón del "lobby", 'dispuesto a 
esperar largamento a los comisionados 
cubanos, pero a poco veo llegar al doc-
tor Julio de la Torre, y tras de él al 
doctor Fernando Ortiz, sacudiéndose la 
nieve que blanquea su gabán. 

Nos estrechamos las manos, y en se. 
guida bromeamos, nos damos noticias 
y nos hacemos amigos; estamos "entre 
cubanos". 

i El ascensor nos lleva a unas habita. 
¡ clones del quinto piso desde cuyas ven-
r tanas veo el clásico edificio de la 

Tesorería cubierto por la nevada, y a 
lo lejos, tras los jardines de la Casa 
Blanca, el palacio de las Secretarías 
de Estado, Guerra y Marina, con va-
rias banderas aemricaaas q. al flamear 
ponen notas rojas en el paisaje, como 
áscuas lucientes entre cenizas; más 
allá, el monumento al Libertador, las 
colinas sagradas del Arlingtcm, el cie-
lo del Sur, el do Cuba. I 

Las oficinas liberales ocupan un sa-
lón de la esquina, cuyos muebles apa-i 
recen cubiertos por libros, papeles yl 
periódicos. En un rincón un piano si-
lencioso hace las veces de archivo; 
junto a éste una amplia mesa de tra-
bajo y una máquina de escribir. En las 
paredes varios cuadros colgados por 

los decoradores del Hotel: una copia 
de Reynolds, una marina encrespada, 
una acuarela de la semiderruída Cate-
dral de Reims... y un reloj eléctrico 
que marca el rodar eterno de las ho-
ras; y afirmada en él, como un ideal 
perenne que se sobrepone al mudar del 
tiempo, una banderita cubana, hábil-
mente plegada para que pueda brillar 
totalmente descubierta nuestra estre-
lla solitaria. 

—¿Ha leído usted esto? nos dice el 
doctor Ortiz, entregándonos un folleto 
del Dr. Orestes Ferrara titulado 
"ELEOTIONS OR MUTINY". Es la 
traducción al inglés de un artículo do 
Ferrara en su "Reforma Social". Es 
un vibrante alegato en favor de la jus-
ticia electoral y una sintética exposi-
ción de los sucesos de Noviembre úl-
timo y del aterrador problema nacio-
nal que han planteado. Nos ha sido 
muy útil. Consérvelo como recuerdo, 
léalo con calma. Fué una improvisación 
de Ferrara; pero usted no ignora como 
sabe improvisar la vigorosa mentali-
dad de este gran liberal. 

Quiero iniciar mis preguntas, pero 
entran dos periodistas americanos que 
parecen ya familiarizados con los cu-
banos, y vienen a traer y llevar noti-
cias. La entrevista toma así los aspec-
tos de una conversación políglota. Al-
guien prepara con m'nuciosidad ritual 
unos "cocktaiis". ¿Son de "Ginger 
A le " ? Uno de les americanos, quo sin 
duda se permite el lujo de dudar de Xa, 
obligatoriedad de la "Ley Seca", opi-
na maliciosamente que los "Cock-
taiis" contienen ron cubano, y pues-
tos de acuerdo todos, unes por con-

vicción y otros por delicadeza, brin-
damos por la fratern'dad américo-eu-
bana, por la amistad íntima de ambas 
naciones libres, con un licor caldea-
do por el ardiente fuego de nuestro 
patrio Sol. 

El doctor de la Torre se deshace en 
elogios para la prensa americana, que 
generosamente ha tenido abierta sus ; 
columnas para informar al pueblo de 
los Estados Unidos la triste verdad 
de la situación cubana, hasta ahora, 
velada por interesadas opiniones. Uno 
de los repórters americanos se retira, 
y el otro, que está aprendiendo caste-
llano, quiere quedarse para oir y 
"educar su oreja", según nos dice. 

—¿Es cierto, pregunto, que no fue-
ron los comisionados liberales recibidos 
oficialmente por esta Secretaría de 
Estado? 

—¡Claro que no!, me contestan, ni 
ningún cubano aspiró tampoco a ese 
gesto oficial. Anuí la corrección y los 
deberes diplomáticos no se echan en 
olvido, como en el Palacete de la Ca-
lle de Tacón Hasta ahora e' único cu-
bano que ha demostrado no conocerlos, 
y cine ha obtenido la negativa a ssr 
recibido por un Gobierno extranjero 
ha sido precisamente el Secretario de 
Estado del actual Gobierno menoca-
lista, cuando su triste misión a Ingia-

. térra. 
Cuento lo publicado en la Habana 

i y me lo califican de fantástico. 
He sabido por los comisionados cu-

banos. qu> han visitado er. Washing-
ton a cuantos hombres públicos influ-
yen en la dirección de la opinión ame-
ricana. no privados por razón de sus 
cargos de tratar abiertamente los pro-
blemas extranjeros engranados con los 
de su país. Funcionarios del Ejecutivo, 

i Militares y civiles, Senadores y Repre-
I sentantes de la mayor resonancia, pro-
1 fesores universitarios y publicistas 
i han estado en contacto con los comisio-
nados de la democracia atropellada do 
Cuba. La apertura del Congreso, en 
los primeros días de diciembre, reunió 
en el Capitolio a los principales per-
sonajes do la política internacional 
americana, así en el Senado como en j 
la Cámara y fueron visitados. La ce-
lebración en Washington del Congre-

¡ so anual de la "Asociación America 
i na de Ciencias Políticas", a la que 
pertenece el doctor Ortiz desde hace 
más de diez años, favoreció el contac-
to con los elementos más interesados, 
para conocer la aplicación funcional 
do las reformas electorales del Gene 
ral Crowder en Cuba. La contemporá-j 
nea reunión en el propio "Hotel 
Washington de la sesión anual do la j 
"Academia Americana de Historia",; 
puso en contacto a los liberales cu-1 
baños con los publicistas i^ás conoce-



dores de la Historia y de las institu-
ciones políticas Hispano-Amerieanas. 
Artículos, estadísticas, entrevistas, 
m emorandums, ' ' statements " . . . f lj a-
ron concisamente en la opinión culta 
y directora de América la realidad de 
la Crisis Cubana, pese a la constan-
te campaña pagada con dinero del pue-
blo cubano, para engañar al de Am£" 
rica. 

—Pero, nos dice el doctor de la To-
rre, lo que más nos sorprendió al co-
menzar nuestra labor informativa, fué 
que, exceptuando los detalles acerca 
de los entonces recientisimos sucesos 
de Noviembre, aquí no necesitaban in-
formación, aún prescindiendo de la 
trasmitida por los "observadores". Lo 
sabían todo; y mucho, con más datos 
que nosotros. Un representante a la 
Cámara, por ejemplo, nos dijo lo ocu-
rrido en Manaeas porque se lo escri-
bió un pariente de Oklahoma que es-
tuvo en ese pueblo el primero de No-
viembre. Varios comerciantes america-
nos que estaban de paso en Oriente, 
al regresar a Cleveland, Ohio, se de 
tuvieron en Washington para infor-
mar de los escándalos electorales de 
Cuba a sus amigos de aquí, y estos 
al visitarlos nosotros, nos dieron deta-
lles que ignorábamos. Un periodista 
publicó en Baltimore, Md„ que este 
Gobierno había recibido varios millares 
de cartas de residentes en Cuba y en 
los Estados Unidos interesándolos en 
que tomaran medidas con el objeto de 
evitar el inminente desastre cubano, 
e informándolo de infinidad de datos 
y noticias. Nuestra labor, continúa di-
ciendo el doctor de la Torre, fué más 
que de información de hechos, de sín-
tesis, de sugerir la urgencia de la ac-
ción salvadora de la nacionalidad cuba-
na, y de convencer a estos elementoi 
de la certeza de que una actuación 
americana circunstancial, respaldadora 
del sufragio, base de nuestra soberanía 
interna, y decorosamente respetuosa d« 
nuestra soberanío exterior contaría 
el apoyo no solamente del partido po. 
lítico, que representa la mayoría del 
pueblo cubano y que insistentemente 
la pedía y esperaba, en evitación de 
dolores nacionales más penosos aun; 
sino que era opinión de los elemen-
tos neutrales de la sociedad cubana, 
que la cooperación americana era nue 
vamente imprescindible para recons-
truir nuestra vida democrtica. ¡Cuán-
tas veces quisimos callar vergüenzas 
nacionales! Porque amenudo estallaban 
las preguntas más dolorosas: ¿Es ver-
dad que de los Treinta Millones que 
los Estados Unidos prestaron a Cuba 
para la Guerra como Potencia aliada, 
se invirtieron unos dos millones en el 
decorado oropelesco del Palacio Presi-
dencial, y no pocos miles en encajes y 
cogines? ¿Qué os una Colecturía? ¿Qué 
es una botella? ¿Quienes las disfru-
tan? ¿Es cierto que pará. unos seis mil 
soldados se gastan en Cuba unos diez 
y siete millones de pesos? ¿Continúa 
la Dirección <y> Subsistencias? Y otras 
muchas preguntas aun más incisivas 
que hoy queremos callar, como calla-
mos al oirías. 

El periodista, cubano también, no 
quiere tampoco hacer cosecha de anéc-
dotas, sino por el respeto que puedan 
merecerles los traficantes del tesoro 
público y los mentidores del patriotis-
mo, si, por el que le merecen los altos 
cargos que ellos deshonran. 

—¿Es cierto que ustedes han presen-
tado tm escrito al Departamento do 
Estado de los Estados Unidos pidiendo 
la intervención americana en Cuba1' 

—No. Pura patraña. Es inexacto. 
Nosotros no hemos presentado a nadie 
escrito ninguno pidiendo nada El pro-
pio Departamento de Estado ha des-
mentido oficialmente esta invención 
maliciosa, tendiente a torcer la opi-
nión publica en ambos países. Suena 
el telefono, y el dogtor de la Torra-
se comunica con el doctor Ferrara 
quien desde New York trasmite unas 
noticias que acaba de recibir de Cu-
ba, inquiere si hay alguna nueva aquí y 
anuncia su salida para Washington en 
el tren "Congressional" de la tarde. 

El periodista americano aprovecha 
estos minutos de paréntesis, para pre-
guntarle al doctor Ortiz: 

—¿What is the meaning of " V A . 
RON FUERTE"? El doctor Ortiz le 
explica que es un requisito que se exi-
ge ahora ea Cuba para ser elector, se-
gún algunos intérpretes del Código 
Crowder; quiere explicarle el origen 
do esta interpretación "timbalera"-
pero parece que el repórter washing-
toniano no acierta a'entender esas re-
aciones del atletismo y de la música 
con la aplicación de la Ley Crowder 
porque hace una mueca y sonríe. 

—¿Opinan ustedes que ha sido acer-
tado e. envío a Duba del Mayor Ge-
neral Crowder? sigo preguntando, des-
pués que, cesada la comunicación tele-
fónica, Ortiz y Latorre cambian unas-
frases en secreto y sonríen en público. 

—Ya publicamos nuestra 0-pínión 
afirmativa en la Prensa Americana y 
en la do Cuba, pero siguen diciendo: 
Este paso diplomático, aunque reves-
tido de toda la solemnidad que era 
indispensable para hacerlo fructuoso 
es un exquisito homenaje de los Es-
tados Unidos hacia nuestra soberanía 
republicana, y una prueba de los res-
petos que a este pueblo merecen la 
democracia que realmente es democra-
cia, y la justicia que realmente es jus-
ticia. 

La misión tutelar del General Crow-
der no puede ser recibida con recelo 
por los cubanos libres de responsabi-
lidades, ni aún por los mismos respon-
sables que tengan unos instantes ds 
contrición. 

En este país ninguno de los hom-
bres públicos representativos quiere la 
desaparición de nuestra República; ni 
una persona sola, de las mutilas con 
las cuales hemos tratado los asuntos 
cubanos, ha opinado en favor de la 
intervención militar. Todos desean una 
solución cubana, si bien e3tá difundi-
da' la creencia de que, por desgracia, 
la gestión protectora americana es in-
dispensable para salvar a Cuba de las 
pasiones de sus propios Gobernantes, de 
la incapacidad moral y mental de al-
gunos de sus directores* políticos y del 
peso de inveterados hábitos coloniales 
que obscurecen con frecuencia el cri-
terio de funcionarios, legisladores y 
jueces, haciéndonos retrogradar medio 
siglo. 

Por esto no halló sino simpatías la 
petición liberal de una acción ameri-
cana que sea inspirada noblemente en 
el culto a la libertad, que es caracte-
rístico de' este pueblo, encauzada es-
trictamente dentro de las vías constitu-
cionales y diplomáticas creadas desde 

] el nacimiento de nuestra República, y 
! tendiente a restaurar una vez más en 
Cuba la democracia y los derecljns 
populares, violentamente ultrajados 
desde ep poder por los elementos mal j 
avenidos con el orden. 

Desmienta usted una vez más, me di- * 
cen los liberales en Washington, la 
falaz afirmación, maliciosamente pro-
palada, por los deténtaderes del po-
der público en Cuba, de que los libe-
rales han pedido la intervención mili-
tar (americana. Esta versión es in-
exacta y absurda. 

La actitud de los liberales en es-
ta grave crisis interna y externa de 
Cuba no puede ser más clara, ni más 
justificada por la necesidad de salvar- i 
nós todos del naufragio nacional. El I 
partido liberal cubano, recordando las' 
promesas americanas de justicia he-J 
chas en mil novecientos diez y siete I 
a los revolucionarios constjtucionalis-
tas, para un próximo porvenir; cono-, 
cedor por sangrienta experiencia de la 
inflexible decisión con qué los usur-
padores de 1916 se proponían hacer 
perdurar el régimen despótico en nues-
tra patria; y previsor del futuro tris-
tísimo que estos preparaban para Cu-
ba, acordó, casi por unanimidad, por 
su asamblea nacional, entonces presi-
dida por el señor Alfredo Zayas, y 
con la anuencia de éste, solicitar opor-
tunamente la supervisión electoral de 
los Estados Unidos, como medida pre-
ventiva y legal dentro del "Status" 
cubano, para evitar un sucesivo golpei 
de Estado y las naturalmente consi-
guientes escenas de sangre, de dolor 
y de vergüenzas patrióticas. El parti-
do liberal al hacer esta afirmacióñ 
doctrinal, la estimaba suficiente para 
que los gobernantes abrieran los ojos 
y abandonaran la ceguera de su sober-
bia. 

La misión legislativa del General 
Crowder marcó más tarde de modo 
bien expresivo, a pesar de los eufe-
mismos diplomáticos con que decorosa-
mente fué revestida, la nueva orien-
tación americana, tendiente a cerrar 
el ciclo abierto con las rotundas notas 
de Mr. Gonzá'ez contra las revolucio-
nes o violencias populares, el cual fa-
talmente, por la férrea lógica de los, 
principios que en América forman par-: 
te consubstancial da su espíritu poli- ¡ 
tico, había de ser cerrado, cuando los 
acontecimientos fijaran su momento, 
por una igualmente rotunda declara-
ción contra las usurpaciones del po-
der o violencias gubernamentales. 

El General Crow&er se retiró de Cu-
ba, su Código fué alterado, burlado 
escarnecido, y a poco el Partido Libe-
ral se vela obligado a reiterar sus 
acuerdos en pro de una supervisión 
electoral preventiva, y a iniciar en 
Octubre de 1919 sus gestiones direc-
tas en Washington..El resultado de es-
tas aun debe permanecer velado por' 
la discreción; pero en Diciembre de 
1919 la Cancillería Americana lanza-
ba al pueblo Cubano y al Gobierno 
otra nota, nuevo toque de alarma, fi-
jando su actitud, bien significativa 
para todos, de "solicita observación". 

Los usurpadores del poder Cubano, 
aun sabiéndose "solícitamente obser-
vados", no cubrieron sus impudores! 
electorales, como tampoco cubrían ya 
los administrativos. 

A partir del primero de Noviembre 
do 1919. en que el Código Electora? 



Utico, que acarrearía fatalmente, como i blo y su civilización, aparece alejado 
estigma de incapacidad para vivir la i do nuestro horizonte nacional, por la 
vida publica que la cultura contempo ! resolución del Presidente Wilson ->r-
ranea exige, la pérdida de nuestra so denado el viaje a Cuba del Mayor Ge-
berama; y ayudando a la obra eolec neral Crowder en misión consultiva y 
tiva de afirmar su perdurable inde tutelar. Cuba conserva aun para su dig» 
pendencia, míe no puede jer otra nidad y decoro, la responsabilidad de 

i medios de combatirla, .an coincidido | 
| substancialmente con los adoptados por 

1?, Casa Blanca con gran elevación 
de miras y noble espíritu, después de 

comenzaba prácticamente a funcionar, i l c u m ü l i d o P O„ n i ,B q t r f k i " n Profundo estudio del problema cu- ¡ 
cada' riartido nolitico tomó <m rumbo l ' c u m P i l c t 0 c ° : i nuestro (debe?, baño; sino por que el peligro real de carta partido político tomo su rumDO contribuyendo modestamente a alejar i m>a intervención americana nrovocad-i propio: uno, con el pueblo hacia el im rÍ6 n l lpaír~ -vn+wa 1 intervención americana, provocaaa., riprfn de la mnvnria ñor el imnerin • ^ creen\ps que para, p o r las inconsciencias antirepubhca-
de la 7ev otro con los Gobemantes 1 f.1®.mpre' e l o p r o b i o - d e l a b a r b a r i e ñas de nuestro Gobierno, contra el pue-de la ey. otro, con ios liODernantes utico. eme acarrearía fatalmente. . . „., J-
hacia la usurpación del Poder, por la 

j usurpación del sufragio. Las coaccio-
nes. desde la amenaza al asesinato, y 
las falsedades, desdo el perjurio hasta 
la suplantación de firmas y documen-
tos, fueron "sr.cediénclose como las 
cuentas de un rosario diabólico, ensar-
tadas unas tras otras en la cadena de 
una so!¡>, maldad. 

El Partido Liberal veía confirmadas 
día tras día §us previsiones dolorosas. 
La delicada" actitud americana, aunque 
elocuentísima para Gobernantes 
liza dos. era ineficaz para los 
dores 
de los "t imbales" no dejaba oir !os 
gritos de la razón. Las impulsividades 
primitivas de una política visceral-
mente estomacal y . . . . "timbalfi-a", 
no respetaban las admoniciones polí-
ticas del cerebro y del corazón. 

La Cancillería Americana se sintió! 
obligada a lanzar su nota pub'ica de! • 
30 de ARosto de 1920, documento tras-] 
cendentalísimo de nuestra historia cu-

j baña, junto con el Manifiesto de Mon-

base, aunque la maldad; la itc. 'thra o 
la pasajera exaltación de s tos dolores 
asi lo aseguren, que el derecho y la 

su propio e inmediato porvenir. En es-
tos críticos días q.ue corren, los ele-
mentos gubernamentales de Cuba, o libertad. Una. Patria sin derecho no es estrellarán la nave patria en los es-

una Patria; por eso decíamos los Cu- eolios de la maldad, o virarán en re-
. . b a n o s bajo la dominación colonial que dondo huyendo de las turbulenta» 

. m-, inafir*, , " J , t e n íamos Patria, porque aun tenien- aguas de estos años últimos. Solo un 
d 0 u n a , c u n a y u n a t i e r r a ' ^ j á U a 110 g»iño del timón basta hoy para cam impero ten es>. íu reí ouie B«iv<ue era mecida ñor la. InKticia ni •> ««ta. Viiir cn'ntvmv"/! n' wiinli/v "ti 

techristt, la "Jo 'n t Resolution" del , , „ . „ , „ „ ,„ .. 
Congreso Americano de 1898, y la Cons-1 f i f 8 ^ 

era mecida por la justicia, ni a ésta i biar por sietmore el rumbo de Cuba, Y 
la iluminaba la libertad. , . 

Los Uberales nos hablan con viva-
cidad, con exaltación de creyentes. 

—¿Saben ustedes que el supervisio-
nismo de los liberales es violentamen-
te atacado por los elementos Guber-
nativos y continuistas? 

—Era de esperar, me contestan a 
una Ortiz y Latorre. Hasta aquí no 
llega ese ruido. Son las botellas que se 
rompen al caer. Claro está, por otra 

titución Cubana. Con este documento. * £ J " " ^ ^ ^ ^ a c" 
de gran elevación doctrinal, el Gobier- í r ^ c t r e f de b u l ^ f t e l l Í d ° C ° n ' 
no Americano cerraba el ciclo lógico o j ' , - ^ a u n « n s u 

•de su actitud en Cuba: " n i revolucio- S r de e i l o ^ n n ^ * P ° d l d 0 o b " i . , , _ i tener ae ellos una formula práctica, 

su 

nes de usurpaciones; no toleraba la 
¡causa ni toleraba el e fecto" . 

Nuestros Gobernantes no supi 
leer; quisieron apagar la nota de Agos- a la"revo1ución 
to. aguda como de clarín, con h<pó- . , . 
critas promesas de altisonante retóri- ^ A+ííf ! a JePú1)üca por 

' ca, hueca como son de. tirábales congos. l r i n 

Sobrevinieron, sin sorprender a na-
die, los sucesos del primero de Noviem-
bre. El Código de Crowder fué roto 
en pedazos, sa'picado de sangre por el 
maconísimo. emborronado de tinta por 
la legu'eyería envilecida. 

El partido liberal, el pueblo todo, 
ahogó sus estremecimientos de santa 
Indignación ante la inminente muerto 

real y viva, que evitara oportunamen-
suPieronWASt-a tr ÍSt® s o l u c i ó n supervisionista, 
d" Á Jn ^tóncamente necesaria. Unos aludían 

ciue significaba la 

el suicidio; otros se conformaban con 
la resignación bajo la tiranía, que 
significa la muerto, igualmente inevi-
table, de la República, agravada por 
w „ p r ® V . i a . ? r o s t i t u . c l ó n c ívica del pue-

m añera, por 

colonial. El "miedo al americano" era 
precisamente lo que nos precipitaba al 

de la República, que desde 1916 venía a^£, im?„ d® una dominación americana, 
desfalleciendo; y como único y supre-
mo recurso nacional, siendo imposible 
el revulsivo revolucionario para evi-
tar que la República cayera en la 
muerte tras del deshonor, los libera-
les se vieron obligados a llamar de nue 
vo en auxilio de la joven democracia 

después de nuestras culpas propias 
que por lo graves nadie puede negar, 
ni por lo hondas se pueden en poco 
tiempo corregir, ni por la necesidad 
¿e enmendarlas se puede tratar de es-, 
conder. Nos sucedía como aquellos se-! 

, ,_ . „„ " s alocados que por miedo a una muer-
cubana, que no lograba verse libre de!| Probable se suicidan. 

El Partido Liberal y sus directores 
despues de una insistente experiencia 
y consideración, adoptaron con serena 
sinceridad ,sin nervosismos peligro-
sos ni abdicaciones del decoro nacio-
nal, la única conducta que puede re-
afirmar nuestra independencia 
vivir nuestras instituciones 

espíritu colonial, al pueblo americano 
siempre unido a nuestra historia en lof 
momentos decisivos por la libertad. 

Los órganos supremos del partido 
liberal confiaron en el General Gó 
mez para el cumplimiento de su acuer 
do, que evitaba junto con las posibi^ u w l > u iiiuepenaencia y re-
lidades de una nuéva revuelta popular v l v i r nuestras instituciones, nuestras! 
el indubitado peligro de una nueva usui- libertades, nuestra patria, hoy exan-
pación. Este presidente cubano y el giies y agonizantes. Y antes de poco, 
Ldo. Miguel Arango, que hoy represen-
tan la voluntad nacional por el sufra-
gio, formularon la demanda del parti-
do, y confiaron después a otros co-
rreligionarios la delicada misión de 
gestionar su efectividad. Y estos han 
seguido los acuerdos del partido y las 
instrucciones del General Gómez, im-
pulsando una actuación americana que 
asegure el ejercicio del sufragio elec-
toral y la legítima determinación de 
' o s altos cargos públicos; mediante el 
restablecimiento en todo su vigor de la 
Constitución y de las leyes. Y nada 
más. Ello es más que suficiente para 

el timón lo siguen empuñando manos 
cubanas, para nuestro decoro, pero 
también para nuestra responsabilidad. 

—¿Han tratado ustedes aquí el pro-
blema económico? 

—No. Pero no hemos podido librar-
nos de ser reiteradamente pregunta» 
dos, como es natural dada la trascen-
dencia del mismo y sus inevitables 

conexiones con el político. Hasta algu-
nos americanos han venido a solicitar 
datos y opiniones y les hemos dirigido 
a la legación. 

La inextricable compenetración de 
todos los problemas hacendísticos con] 
los políticos ha agravado la crisis cu-
bana, haciendo cristalizar la opinión 
de que era ya inexcusable e inaplaza-
ble una acción enérgica y rápida para • 
restaurar a Cuba. El peügro de que 
fuese Ley el Proyecto Dolz, la insin-
ceridad con Rathbone y la confesada 

| situación de la Hacienda pública, han 
¡ agigantado la visión del desastre y j 
j justificado ante este pueblo la actúa-1 

, ción protectora americana. Afortuna-' 
clámente' la actitud Uberal ante los Es-
tados Unidos y las atinadas declara-
ciones del General Gómez en la Haba-

obre todo un pueblo las responsabi'i-
dades exclusivas de un Gobierno im 
puesto por la fuerza contra la volun-
tad nacional. 

—¿Son ustedes optimistas? 
—Si. No creemos! que se desmorone! 

nuestro Supremo Tribunal, último ba- ! 

luarte que le queda a la RepúbUca,! 
pues como le dijo el General Crowder • 
al Presidente Menocal. en su Informe ' 
de 1919: " l a fortaleza de sus tri- ¡ 
bunales será la fortaleza de la Repú-
M i c a ' A u n q u e sobre Cuba se ciernan' 
ahora los nubarrones de la tormenta y i¡ 
de las tinieblas, creemos que entre las ; 

tristes negruras de la situación pre- I 
sente ya lucen los albores de un pró-
ximo sol de libertad y justicia. La lle-
gada a Cuba de su mejor amigo, re ¡| 
afirma la fe cubana en el porvenir y |! 

Ja creencia de que han de salvarse su' 

Mo. De una y de otra „„,. 
geográficas y sociales razones,' íba-
mos a retrogradar a una nueva era «a, impiden que caigan históricamente 

la realidad nos dará la razón; después, 
la Historia. 

Unicamente una suprema insensa-
tez de nuestros gobernantes, podría ya 
hacernos perder nuestra soberanía na-
cional. 

—¿Están satisfechos de la eficacia 
de sus gestiones en los Estados Uni-
dos? 

—Estamos satisfechos de -la actua-
ción liberal, no solamente porque loa 
puntos de vista del partido liberal, rei-
teradamente expuestos en relación con 
la crisis nacional cubana y con los [ 



comenzaba prácticamente a funcionar, 

faíédios de combatirla, -an coincidido 
' substa-ncialmente con los adoptados por 

la Casa Blanca con gran elevación 
de miras y noble espíritu, después de 

__ i i m profundo estudio del problema cu-
r ^ r -- . haber ¡cumplido" con nuestro /deber, i baño; sino por que el peligro real de 

cada' partido político tomó su rumbo contribuyendo modestamente a alejar una intervención americana, provocada 
propio: uno, con el pueblo hacia el im- de nuestra patria, creemos que para por las inconsciencias antirepublica-
perio de la mayoría, por el imperio siempre, el oprobio de la barbarie p o ] n a s de nuestro Gobierno, contra el pue-
de la ley: otro, con los Gobernantes litica, que acarrearía fatalmente, como | blo y su civilización, aparece alejado 
hacia la usurpación del Poder, por la estigma de incapacidad para vivir la j de nuestro horizonte nacional, por la 

... ^ ^ publica que la cultura conteinpo ' resolución del Presidente Wilson ir-
ránea exige, la pérdida de nuestra so denado el viaje a Cuba del Mayor Ge-

usurpación del sufragio. Las coaccio-
nes. desde la amenaza al asesinato, y r 
las falsedades, desde el perjurio hasta beranía; y ayudando a la obra colee- neral Crowder en misión consultiva^ 
la suplantación de firmas y documen-
tos, fueron ^ueediéndose como las 
cuentas de un rosario diabólico, ensar- base, aunque'la maldad; la inc, 'tura o 
tadas unas tras otras en la cadena de ia pasajera exaltación de s / tos dolores 

tiva de afirmar su perdurable inde- tutelar. Cuba conserva aun para su dig» 
pendencia, ojie no puede . ier otra 

una sola- maldad. asi lo aseguren, que el derecho y la 
El Partido Liberal veía confirmadas libertad. Una. Patria sin derecho no es 

día tras día sns previsiones dolorosas. una Patria; por eso decíamos los Cu-
La delicada"actitud americana, aunque baños bajo la dominación colonial que 
elocuentísima para Gobernantes civi- no teníamos Patria, porque aun tenien-

nidad y decoro, la responsabilidad de 
su propio e inmediato porvenir. En es-
tos críticos días otue corren, los ele-
mentos gubernamentales de Cuba, o 
estrellarán la nave patria en los es-
collos de la maldad, o virarán en re-
dondo huyendo de las turbulentas 
aguas de estos años últimos. Solo un 
guiño del timón basta hoy para cam-

.1 ¡J&JÍCM VÍVMU-""!».'--" , UW J. f ' i . 

lizados era ineficaz para los usurpa- I do una cuna y una tierra, a^aálla no 0 — -
dores impenitentes. El redoble salvaje , e r a mecida por la justicia, ni a ésta ] biar por siempre el rumbo de Cuba. V 
de los "timbales" no dejaba oir ios ia iluminaba la libertad. . - el timón lo siguen empunando manos 
gritos de la razón. Las impulsividades Los liberales nos hablan con viva 

— v i s c e r a l - , cidad, con exaltación de creyentes. 
—¿Saben ustedes que el supervisio 

primitivas de una política 
mente estomacal y "timbalera 
no respetaban las admoniciones poli- ; nismo de los liberales es violentameu-
ticss del cerebro y del corazón. 

La Cancillería Americana se sintió 
oblisada a lanzar su nota pública del 
30 de Aiosto de 1920, documento tras-

¡ eendentalísímo de nuestra historia cu-
j baña, iun-to con el Manifiesto de Mon-
techristi, la "Jo'nt, $esolution" del 
Congreso Americano de 1898, y la Cons-
titución Cubana. Con este documento, 
de gran elevación doctrinal- el Gobier-

te atacado -por los elementos Guber-
nativos y continuistas? 

—Era de esperar, me contestan a 
una Ortiz y Latorre. Hasta aquí no 

cubanas, para nuestro decoro, pero 
también para nuestra responsabilidad. 

—¿Han tratado ustedes aquí el pro-
blema económico? 

—No. Pero no hemos podido librar-
nos de ser reiteradamente pregunta-
dos, como es natural dada ia trascea-, 
dencia del mismo y sus inevitables llega ese ruido. Son las botellas que se I c o a e x i o n e s c o n el político. Hasta algu-

rompen al caer. Claro esta, por otra 
parte, que algunos dignos compatrio-'! 
tas nos creerán equivocados. La ac- ¡ 
titud del partido liberal ha tenido con- ¡¡ 
tradictores de buena fé, aun en su i 

nos americanos han venido a solicitar 
datos y opiniones y les hemos dirigido 
a la legación. 

La inextricable compenetración de 
todos los problemas hacendísticos con 
los políticos ha agravado la crisis cu-
bana, haciendo cristalizar la opinión ¡ 

no Americano cerraba el ciclo lógico propio seno. Pero nadie ha podido ob-
I de su actitud en Cuba: " n i revolucio- tener de ellos una fórmula práctica, , 

nes de usurpaciones; no toleraba la xeal y viva, que evitara oportunamen- de que era ya inexcusable e inaplaza-
icausa ni toleraba el efecto" . te esta triste solución supervisionista, ¡ble una acción enérgica y rápida para 

Nuestros Gobernantes no supieron históricamente necesaria. Unos aludían 
leer; quisieron apagar la nota de ASEOS- a la revolución, que significaba la 

i to. agnda como de clarín, con Irpo- m u e r t e i n e v l t a b l e d e l a ^pública por 
critas promesas de altisonante reton- e ¡ s u i c i d i 0 . o t r o s s e , c o n f o r m a b a n c o n 

| ca, hueca como son de. timbales congos. 3 a r e s i g n a c i ó n b a j o l a t j r a n í a q u c 
1 Sobrevinieron sin sorprender a na- ^ f ^ , a m ü e r t e j i g u a l m e : l t a i n evl - ~ r ~ — 

die, los sucesos del primero de JNoviem- table, de la República, agravada por ción protectora americana. Afortuna 
bre. El Código de Crowder fue roto l a p r e v i a , prostitución cívica del pue- : damenté la actitud liberal ante los Es-
en pédazos, salpicado de sangre¡ por•el W o . D e u n a d e Q t r a m a • - -

.matonismo, emborronado de tinta por geográficas y sociales razones, íba-
pueblo todo, m o s ^ retrogradar a una nueva era 

fai paruau * . colonial. El "miedo al americano" era 
ahogo sus estremecimientos ae santa p r e c i s a m e n t e l 0 a o s precipitaba al dales exclusivas de j m Gobierno im-
inagnación ante la ¡ abismo de una dominación americana, puesto por 1a fuerza contra la volun-
de la República, que desde 1916 venia é d nuestras culnas «romas ' 

nomo único y sunre- " • . - , 1 . p l -

I restaurar a Cuba. El peligro de que 
fuese Ley el Proyecto Dolz, la insin- . 
ceridad con Rathbone y la confesada 

j situación de la Hacienda pública, han 
¡ agigantado 1a- visión del desastre y 
¡justificado ante este pueblo la actúa-. 

tados Unidos y las atinadas declara-
ciones del General Gómez en la Haba-
na, impiden que caigan históricamente 
obre todo un pueblo las responsabüi-

desf alleciendo; y como único y supre 
mo recurso nacional, siendo imposible 
el revulsivo revolucionario para evi-
tar que la República cayera en la 
muerte tras del deshonor, los libera-
les ge vieron obligados a llamar de nue 

f v o en auxilio de la joveii democracia 
cubana,, que no lograba verse libre de 
espíritu colonial, al pueblo americano 

| siempre unido a nuestra historia en lo; 
I momentos decisivos por la libertad. 

que por lo graves nadie puede negar, ¡ 
ni por lo hondas se pueden en poco j 
tiempo corregir, ni por la necesidad 
de enmendarlas se pueda tratar de es-
conder. Nos sucedía como aquellos se-
res alocados que por miedo a una muer-
te probable se suicidan. 

El Partido Liberal y sus directores 
después de una insistente experiencia 
y consideración, adoptaron con serena, 

Los órganos supremos del partide ^ f ^ a d ^ s i n nervosismos peligro-
liberal confiaron en el General Gó 
mez para el cumplimiento de su acuer 
do, que evitaba junto con las posibi 

sos ni abdicaciones del decoro nació 
nal, la única conducta que puede re-
afirmar nuestra independencia y re-

. lidades de una nueva revuelta popular v i v i r ««ostras instituciones, nuestras! 
! el indubitado peligro de una nueva, usul- libertades, nuestra patria, hoy exan-
pación. Este presidente cubano y el giies y agonizantes. Y antes d_e poco, 
Ldo. Miguel Arango, que hoy represen- la realidad nos dará la razón; despues, 
tan la voluntad nacional por el sufra- 1?. Historia, 
gio, formularon la demanda del parti-

; tad nacional. 
—¿Son ustedes optimistas? 
—Si. No creemos que se desmorone j 

nuestro Supremo Tribunal, último ba-; 
luarte que le queda a la República, i 
pues como le dijo el General Crowder-
al Presidente Menocal.en su Informe, 
de 1919: " l a fortaleza de sus tri- ] 
bunales será la fortaleza de la Repú- ¡ 
blica". Aunque sobre Cuba se ciernani 
ahora los nubarrones de la tormenta y i 
de las tinieblas, creemos que entre las j 
tristes negruras de la situación pre | 
sente ya lucen los albores de un pró-
ximo sol de libertad y justicia. La lie- , 
gada a Cuba de su mejor amigo, re j 
afirma la fe cubana en el porvenir y i 
la creencia de que han de salvarse su i 
independencia, su democracia y su ci-1 
vilización. ¡Ojalá se pudiera tener; 
igual confianza en todos los cubanos! ¡ 

Todos callamos, como si quisiéramos1. Unicamente una suprema ínsenga- ^ 
do, y confiaron después a otros co- tez de nuestros gobernantes, podría ya peJcibií desde lejos los latidos del co-
rreligionarios la delicada misión de facernos perder nuestra soberanía na- r a z ó n ¿g cuba, acelerados e inseguros 
gestionar su efectividad. Y estos han cional. 
seguido los acuerdos del partido y las _ ¿ £st&n satisfechos de la eficacia 
instrucciones del General Gómez, im-
pulsando una actuación americana que 
asegure el ejercicio del sufragio elec-
toral y la legítima determinación de 
los altos cargos públicos, mediante el 
restablecimiento en todo su vigor de la 
Constitución y de las leyes. Y nada 

: más. Ello es más que suficiente para 

por la "fiebre de la pasión política que 
la devora, por la pútrida infee-! 

de sus gestiones en los Estados Uni- ción que corroe sus entraüas demo-
dos? ' ; cráticas, y por la anemia cultural que 

Estamos satisfechos de -la actúa- ha quebrantado su constitución, antes 
ción liberal, no solamente porque los 
puntos de vista del partido liberal, rei-
teradamente expuestos en relación con 
la crisis nacional cubana y con los 

robusta. 
¿Se salvará la enferma? Depende de 

sus hijos. 
Llaman a la puerta. Con el permiso 

de los cubanos ésta se abre y entra 
J - f p una mujer joven, rubia, hermosa, con-

^ decorada por servicios de guerra y— 
periodista. Conoce ya a los cubanos y 
comparte sus esperanzas. Sentimos un 
hálito de frescor en las mejillas, la 

¡ banderita cubana del reloj ondula con 
| estremecimientos de vida, y aquellos 
labios, que parecen hablar por el pen-
samiento del pueblo americano, nos sa-
ludan diciendo en cariñoso castella-
no: ¡Viva Cuba Libre! Y la joven ame-

í rícana sonríe bellamente. Nosotros 
1 también sonreímos, y nuestra fé en 
j el porvenir patrio fué más que nunca 
| inquebrantable. 


